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fuego amigo

E
n los golpes de Estado 
modernos, lo primero 
que toman las tropas 
sublevadas es la radio 

y la televisión. Queipo de Llano, 
el general golpista que llegó a ser 
conocido en la Guerra Civil como 
el virrey de Andalucía, quizá el 
más cruel de los sublevados, pa-
só a la leyenda gracias a la sabia 
utilización del terror, apoyándo-
se en la emisión de soflamas des-
de la emisora Unión Radio Sevi-
lla, más que en el escaso núme-
ro de tropa con la que contaba al 
principio. Los nazis elevarían lue-
go a obra de arte el control de la 
población mediante el control de 
los medios de comunicación.

Ese pequeño nacionalista que 
todos llevamos dentro es el que 
ha configurado el actual pano-
rama de radios y televisiones au-
tonómicas, ejemplo de manipu-
lación descarada, a veces cómi-
ca, de los medios públicos al ser-
vicio del poder. La España de las 
televisiones es una juerga de pe-
lotaris y dantzaris, de bailarines 
de sardanas, isas y muiñeiras, de 
cantaores y bailaores de sevilla-
nas, de baturros y toda una fau-
na folclórica al servicio del na-
cionalismo de cartón piedra. 

Excepto en los informativos. 
Es en ese espacio y en este tiempo 
cuando la maquinaria política del 
dueño de la cadena pierde las for-
mas para convertirse en la correa 
de transmisión de los mítines y la 
loa desbocada de los líderes. En al-
gunos casos, como en Madrid, sin 
límites. Unir las imágenes de Za-
patero y Rubalcaba al logotipo de 
ETA, como acaban de hacer en los 
informativos de Telemadrid, es el 
renacimiento del espíritu golpis-
ta de Queipo de Llano, camuflado 
en la figura de Esperanza Aguirre 
y su lacayo en la televisión auto-
nómica, Agustín de Grado. 

De grado o por fuerza, vuel-
ven a utilizar el terror contra  
nosotros.

Terrorismo 
televisivo
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la lupa
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casandra

Lo que más me indigna de la declara-
ción que hizo ayer Miguel Ángel Ro-
dríguez ante el juez es su frivolidad. 
El exportavoz del Gobierno de Aznar 
insultó al doctor Montes en dos pro-
gramas de televisión simplemente 
porque “pasaba por ahí” y a los tertu-
lianos les piden ser “vivos, locuaces, 
agresivos”. Cuando sobre el médico 
ya no pesaba ninguna denuncia, Ro-
dríguez dijo de él que “mata a gen-
te” y por ese motivo es “un nazi”, se-
gún se constata en el vídeo, aunque 
el exportavoz negó ayer la evidencia. 
Además de frívolo, marrullero.

insultando
por frivolidad 

esto es importantísimo MANEL FONTDEVILA

del consejo editorial
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que apuntan en otra dirección. Los 
estudios indican que los recursos adi-
cionales, tanto humanos como mate-
riales, son condición necesaria pero 
no suficiente para mejorar los niveles 
educativos. Y esto, únicamente en el 
caso de los países avanzados, con un 
elevado nivel de recursos educativos 
ya disponibles; en los países en desa-
rrollo y/o con bajos niveles de recur-
sos, el simple incremento de estos ya 
genera mejoras en los resultados. No 
se trata, pues, de resultados que den 
carta blanca a cualquier recorte pre-
supuestario.

La contracción de los recursos 
educativos provocará, a partir de un 
cierto umbral, una pérdida agregada 
de calidad y de rendimiento. Un um-

L
a definición de la educación 
como único ámbito prote-
gido de los recortes presu-
puestarios, como zona de 

inversión “intocable”, garantía del 
crecimiento y la igualdad de opor-
tunidades futuras, está pasando rá-
pidamente a la esfera de la retórica, 
como tantas de las afirmaciones re-
feridas a la educación. Los severos 
recortes ya han empezado en varias 

jorge
calerO
Catedrático de Economía Aplicada

bral que, teniendo en cuenta nues-
tro modesto nivel de gasto educa-
tivo, probablemente no esté lejos 
de la situación actual. Además, y 
quizás más grave, esta pérdida no 
se distribuirá de forma homogé-
nea entre los diferentes grupos so-
ciales, sino que castigará más in-
tensamente a los que cuentan con 
menos recursos de partida. Justa-
mente, a ese 30% ya afectado por 
el fracaso escolar y el abandono 
prematuro. Los recortes en educa-
ción nos conducirán, por tanto, a 
una sociedad menos productiva y 
más desigual.

comunidades autónomas y su inten-
sificación sólo es cuestión de tiempo. 
La amenaza de desmantelamiento 
del Estado del bienestar no va a dejar 
tampoco de lado a la educación.

Recientemente se está aportando, 
como justificación o respaldo a los re-
cortes, la idea siguiente: diferentes es-
tudios basados en evaluaciones edu-
cativas (entre ellas, PISA) demues-
tran que el efecto de los recursos, hu-
manos y materiales, sobre los resul-
tados educativos es muy pequeño 
o inexistente. Podríamos, entonces, 
prescindir de parte de ellos y mante-
ner unos resultados en principio idén-
ticos. ¿Es cierta tal afirmación? 

Se trata, más bien, de una inter-
pretación abusiva de unos resultados 

¿cuántos recortes en educación?

bandeja de entrada

por
  marcO 

scHWartz

Jefe de Opinión

el alegato del magistrado de prada

A
catar las decisiones judiciales no implica necesariamente com-
partirlas. Los propios jueces tienen la potestad de emitir vo-
tos particulares cuando discrepan de una sentencia o un auto 
adoptados por la mayoría del tribunal. Sin embargo, pocas ve-

ces un voto particular ha criticado con tal dureza una resolución judicial 
como el que ha emitido el magistrado José Ricardo de Prada contra la de-
cisión de sus dos colegas de la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional 
de mantener la imputación de un delito de colaboración con banda te-
rrorista contra el ex director general de la Policía Víctor García Hidalgo y 
otras dos personas en el caso Faisán. De Prada pone el dedo en la llaga al 
denunciar cómo un chivatazo que abortó –o más bien congeló transito-
riamente– una operación policial contra ETA en el contexto de un proce-

so de paz, y que a lo sumo podría constituir un delito de revelación de in-
formación, ha sido instrumentalizado con fines políticos hasta el punto 
absurdo y cruel de imputar de colaboración con la banda a una persona 
cuya sola hoja de servicios en la lucha antiterrorista desbarata de entrada 
esa delirante hipótesis. Todo ello con tal de minar al Gobierno. A De Pra-
da, como a muchos ciudadanos, le llama la atención que esta sea la “pri-
mera causa penal en la historia de España por hechos de esta naturaleza”, 
en alusión a los procesos de paz, y reprocha a sus compañeros de sala por 
haber utilizado de manera “sesgada” y “descontextualizada” la jurispru-
dencia del Supremo y de no haber hecho “el esfuerzo de deslindar lo po-
lítico de lo jurídico”. El escrito de De Prada constituye, en el fondo, un ale-
gato contra los intentos de utilización perversa del sistema democrático.
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